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OTBil HOf EL) 
No ha hecho más que zarpar de 

Cádiz la escuadra de Cámara y 
ya hemos dado rieoda á la íaa-
lasía pretendiendo adivinar por 

I: dónde anda y el plan que lleva. 
í Y, cosa rara, al querer penetrar 
I el misterio, lo hacemos doble-

mente misterioso, hasta el pun
to de que ya ha forjado la imagi
nación popular una novela inte
resante, digna de figurar entre 
los cut>ntos de las «Mil y una no
ches.» 

Unos aseguran que la escuadra 
prosigue su viaje hacia el canal de 

I^Soez, para cruzarlo y volar en so-
í,. corro de la valiente guarnición 
•;^ Oe Manila, que se resiste heroica 
I, ? contra las salvajes hoi'das de Agul-
r̂  naldo. 

Otros, los más, opinan que la 
' escuadra conlramarchó en mo

mento oportuno, para repasar de 
noche el estrecho y apagando las 

f lui'es, se deslizó sin ser vista, per-
l- diéndose enseguida en el Atlántico, 
: IMos sabe ooo qae rumbo. 

Sobre estos dos supuestos se dis
cute en- todas partes, desde la 
prensa á la lei^tHlla, y cada uno 
detJende con empeño su opinión, 
como se defendió no hace mucho, 
l a muy generalizada, que después 
resultó incierta, de que la escuadra 

•_ ,delgeneralCervera navegaba hacia 
las Filipinas. 

Mas como si no fueran bastan
tes pai'a Henar el ánimo de du
das estas dos opiaiooes encon
tradas, surge otra ahora en las 
columnas de un periódico madri
leño. 

El «Correo Español» que se ocu
pa con interés grandísimo de lá es-
cuad r â  escri be lo sígaienle: 

cCompoñlan laflotá que va Cá 
mino de Filipinas el «Pelayon, el 
«Carlos V ^ el y^te «Qira^cla», cua
dro cruceros auxiliares y cuatro 
destroyerSi» 

£ 

i 

Los corresponsales yankis en 
Glbrallar SÍ- apresuraron A tele
grafiar la anterior noticia á los 
periódicos norte-americanos, agre
gando que dicha escuadra lleva 
tres mil hombres de desembarco. 

Todo esto lo consideramos ve
rosímil; pero se nos ocurre pre
guntar: El resto de la escuadra 
hasla el número de quince buques 
que salieron de Cádiz ¿dónde se 
encuentra? ¿Dónde se halla el «Vi-
toria>, el «Rápido», el «Palriola> 
y un trasatlántico de los cinco que 
salieron de la ciudad departamen
tal? 

Estos, según la creencia gene
ral que viene en apoyo de lo 
que ayer dijimos, se dirigen á 
Cuba. 

Pero ¿vaneólos? 
¿sta es otra de las preguntas 

que ofi'ece dudas en su contesta
ción. 

No deben ir solos si por for
tuna se confirma la noticia que á 
cüutinaaLión copiamos.» 

El cCoi reo Español» alude á lo 
telegrafiado á un periódico de 
Londíes, desde Ltó Palmas, de 
qué UQA escuadra inAs ó menos nu
merosa debe h liarse al abrigo de 
una de las islas Fuerte Ventura o 
Lanzarole. 

Aquí ya outi'a lu uoveia en el 
misterio. 

Ya no es un barco más ó menos 
forrado en cobre lo que va A surjir 
de repente ea un puerto español 
que no se designa: és toda una es
cuadra tripulada y mandada no ise 
sabe por quién. 

El deseo hace ver visiones. Nos 
las hizo ver cuando creíamos que 
la escuadra de Cervera iba A Fili
pinas. Ahora las vemos de nuevo; 
es decir, nos las hace ver el deseo 
que sentimos de contar con algo 
que i*odu;̂ ca á añicos la escuadra 
de Sampsop 

Eso es todo. 

¿Tranquilidad? ̂
i :. 
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Ante la crisis (iuen>ert^b,a todos los 
espiritas por los dnfhs íqne/tfafren las 
fuerzas prodactorañu v̂ It^t^qfores qae 
la gaerra actual prwqca, y la poeibtli-
dad de una gae^rt^^ropea, siguifioa-
dos comcrcían^^ lie España reciben 
cartas trauqaiflHRtlfedJI respecta á 
dos últimos pantos. En las mismas se 
dice que; á^pesar ̂ e las iodicacioaes de 
la prensíi, no exisfe el más pequeüo te
mor de que surja la temida gaerra eu
ropea. 

Y ooanto á la lacha qae sostenemos 
con los Estados Unidos, so jazga qae 
no pueie prolongarse macho por lo cos
tosa que resalta. Esto, que por proce
der de Inglaterra tiene visos de posibi
lidad, paede en cierto modo tranqaili» 

j zarnos en lo que k la guerra europea se 
refiere, porque acaso en Inglaterra con» 
sista qne tal hecho no se realice, ya 

i que las intemperancias de sus hombres 
I de gobiisrno han podido dar margen A 

esa creencia. 
Mas en lo que atañe á nuestra cues

tión con loa norteamericanos, ya es dis
tinto, Ignorando ai loa Ingleses, al expo
ner esas ideas, se fundan en qae Espa
ña no podrá sostener las inmensas ero
gaciones que la lucha lleva aparejadas, 
ó en que los Estados Unidos, tan pode
rosos y tan ricos, pero prácticos y posi
tivistas también, procurarán que termi
ne e<o estado exeepcional. Y aanqoe 
esto fuera asi y esa paj! de que tanto se 
habla en estos momentos se impusiera, 
¿habría motivos que tranquilizaran á 
los comerciantes españolea 

Descartemos, si, lo dti la conllagra-
cíón general, porque síes verdad que 
«el miedo guarda la viña», lo es igual
mente que todas las naciones temen qne 
se pegue fuego á la mecha, por lo qae 
todas tienen qae perder. Es esta un.-i 
cueatión, á la que grandes y peqaefi.os 
>e hacen asco, y natural es que anos y 
otros hagan lo imaginable para qae la 
Incbâ no se generatíoc. 

Pero coa respecto á la «otaal guerra, 
no sabemos hasta qué punto podrán rea
lizarse los vaticinios británicos, porque 
sí las demás naciones europeaft preten
den impunê  la paa&]o» combatientes, 
preciso será reconocer que eso pudieran 

• haberlo hecho antes, evitando que se 

4tf^r<|^.9i primisr eaionaao, ya qne 
impedir qoe se nos agobia-

igeî eias y senosmaltratara in
fame y grosfraoiente. 

Eoieod^lMll^ie-áÜ recomendada 
tranqoilida^^áMemos admitií-Ia á 'be
neficio de inventario, pues &caso no sea 
el origen eUSSs & propósito para traer 
á ii^^ro/^B%no la eonfitunia qaf se 
pr<ste%|fe Íaét||l||^gB.Jgot(^f i^ra l̂ ae 
lílra^tílfiíai^ueaa 
preciso que la guerra hispano america
na termine honrosamente para nosotros 
sin qne padezca on lo tnás pequeño la 
integridad de nuestro terHtórto. Y'más 
aún: que los yankis no vuelvian & en
tremeterse en nnestros asnhtos. 

¿O creen los ingleses ijae con macho 
menos qae eso habremos de cdnfbrmar-
nos, y con nuevas pérdidas agregadas 
á las sufridas deberemos tranqaüizar-

nos.-* 
Esto no lo saben los qae desde Ingla

terra esoríbeBi fti tfut o<niM>Iadora3 pa
labras ptî den toiBAraa m&sqa« como 
un siin]|lé;buen 4̂ '̂ <)« y nd<Oi|;>oó la ma-
nife3t^í#i ,̂,fandMft i^ hechos couf̂ re-
tos y'precísós, *" * 

La concliisión de la guerra, no hay 
duda que habrá de mejorar nuestro 
estado; pero aún asi; persistirán las cau* 
sásdaia értÉitá, y jjof oonsl̂ ttlcnto la 
intranquilidad, áanqlté mAri ó'i^étii^ 
atenuada. 

entre Balagaer y Pía de Llorens, para 
presentar batalla á los aliados. 

Br22de Junio se avistaron ambos 
ejérbltbé, trabando combate irtniedlata-
menté. -* 

Bfa \oiá primeros momentos be Iticbó 
cttn tesón y bravura, repitiéndose pof 
ral razón los actos de oieg«» beroismo 
qné tanto abundaron en aquella gaerra, 
lo mismo por parte de los leales qae de 

íttváTTh fid* áirairaifí«inm h6rá;"iriíb«a' Bttts, 
de empeñada la batalla, los de Felipe 
IV comenzaron á perder terreno, por 
ocupar posiciones poco á propósito para 
resistir el cmpnje de franceses y catala
nes, y por haber recibido estos un re
gular refuerzo de tropas frescafe. 

Un ataque combinado con un movi
miento envolvente hizo perder á los lea-
les'sas posiciones, y debido á esto la ba
talla terminó con la derrota de ellos. 

Dos tercios completos, el marqués de 
Mortara y cinco genérales más qneda-
ron prisioneros de los aliados. También 
se apoderaron de 1200 caballos y gran 
nünii'ro de armis y municiones. 

Maeae Rodrigo. 
{Ptohihida la reprndufcián.) 

Batalla de Pía de Llorona. 
22 de Jwnio de 1646. 

Tomados Agramant, Mollei'aáa y Ga-
marasa por las tropas francesas y cala-
lanas, que en el principado de Cataluña 
peleaban con laá de Felipe IV, eí cbnde 
de Harconrt, general del ejército aliado 
marchó spbî q B^lagaef, qae deseaba to
mar por ser ptinto (jne le convenía po
seer para el ttéjoir desarrollo de sas pla
nes. 

Notioioso el general D. Atídrés Oan-
tftimo, del AJécoito leal, de la pretenaión 
del francés, quiso estorbar sas planes 
por no desbanooer ]|ís ventajas que el 
enemigo cdnsegdía cíBíi lu posesión de Ba • 
laguer, y con todas las fuerzas que pu
do reunir se situó en el llano qce existe 
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Hace muy cerca de ana oenturia que 
comenzó & emplearse con relativo éxito 
el aire calentado como ftierza motris. 
Lo defectuoso de las máquiOAS hechas 
á este fin hicieron que el gas de carbón, 

, la bencina, el petróleo y otros, presen* 
tando á la industria más perfección y 
más economía fueran preferidos, no 
obstante ser sa aplicación & la j^acáni* 

I ca macho más reciente. Pero ateicaaa-
do en el terreno de la práctioa en vista 
del fracaso fné relegado ai olwldo este 
importante asunto, en el e*inpo«iec^* •, 
fico no se le postor^ en abuftltto; «horŜ  
resarge con bríos y al parSfNMMK* tat* 
to, merced & los esfaerzos de DO oons-' 
tractor de Dresde, qae períeoclonando 
el modelo del ingeniero Bi^cr^-ttao Ideó 
la máquina vertical dedos oiltndros— 
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CAPITULO XLIX. 

JUSTICIA DEL HOMBRE Y JUSTICIA OE DIOS 

'̂ L regreso á Madrid se hizo con la mayor cal> 
ma y sin ningún entorpecimiento. Todo se 

faé graduando de modo que á IHS veinte y cuatro 
horas justas de haberse celebrado el matrimonio del 
conde de Santisteban, llegaron á las afueras de la 
coronada villa, y allí esperaron que se hiciese de 
noche para cruzar las calles sin llamar la atención 
de los cariosos. 

Todos se citaron para ol día siguiente á las diez. 
Martin se dirigió inmediatamente baoia la casa de

campo d<mde había dejado A sn hermana. La mar
quesa de Villouraz regresó á su palacio de la calle 
üe Begovia, y con «ran asombro suyo, supo que su 
esposo no se habia-presantado en él, y lo qae es mas, 
que ni había noticias deán paradero; el capitán León 
seencamíEó A casa del doquc de Medinaoeli, con el 
fln de suplicarle qoe al dia^gniente, al misma tiem
po que fuese el conductor de lo» calpables ante la 
presencia de S. M., interoedieae por eonsegtiir el 
perdón, tantodel conde de Santist^Mn, cnanto de 
los que-hablan contribuido & su faga^ y con respec
to fA oonde de Santisteban,. A sn esposa y al comen
dador, seeneerraron en I*:ói8a de este, ínterin du
raba I« tormenta. 

Aquella noche ftié ana noehe suprema de-angus
tia y felieidad fmra aquellos dos seres qoe-se velan 
unidos, tal vez para ser separados al día signiente. 

Elste amanectós por últfaao, y anos y otros, cita
dos k las dies en )a calle de Santiago, se fueron reu
niendo para ir: A palacü». La marquesa de ViUou-
raz, Enriqueta y sa esposo, irían en im.eoehe,'mien
tras el comendador, Martin y Leonseenéaminitrian 

'.ipor.'OtrtísíÉio. •" •:•.„•#••. ;•'.;• •'•>>,• 
::- Asi se hilo «si» primera maniobr». El daq«0 de 

»naevo, y ann ha fingido cxtraflas snposioioBes, pe-
>ro«omo todo es de esperar de este hombre terrible, 
i»ei Tribonal e^»era la sanción de V̂  M. p«r« obrar 
»en ^ eiroQlo qne 'e marea la jnstioi» y el sagrado 
•#Mtigio de la religión. -r.. 

• A los,reales pies de V. M.~i3 JnqtUñdm-^ gene
ral», _. ^ . ^' ,, . , 
, Cpncloida la lectora, ̂ e.̂ qf̂ ÁeJiíire escrito, el rey 
Mestremeoió como si hubiiese v|sto tüía visión; in-
IpB^ por w momraito la. cabeza como el ser qne la
cha con una mortal pesadilla, y djsspfteii.d* ponerse 
pálido como un cadáver, murmuró sordameote: 

, —lOhl no hay remedio. 
Y,tomólaplama|^%%mftr.. , . r 
£a este instante fité «nonciado el daqae de Medi-

naceli. 
CArlos no esperaba tan temprano á sn ministro, y 

por un wVfmiehto expontáueo, propio de sn debili
dad y de aa buen oorasóui' Uzb titi ademan úodie pa
ra esconder el escrito ea r̂e tos 'nraohasiMtpelM ^ e 
faabla amontonados «B itamesacDedó baer ItfdanesU 
ploma qae airitab» m «os Hrémolos dedos, yn«iimr. 
maro, haMieadoímnesfnerso SKtraordfarario; > 

—Qoe pase. !̂  -V t '•'• ¡''iummi^-^ ^••'- -'"«o-^ >•*' 
Bl tnioiscr» eonooiá qaedopti«a'p«Uefiiuv«M* 

m«Mo y penetré «ala efltnsfrarealî A ît)»s«r<l»m 


